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ACTIVIDAD 1/ Definición de LITERATURA 

 

La literatura es la disciplina que se aboca al uso estético de la 

palabra escrita. También puede denominarse “literatura” al 

corpus de textos redactados bajo esta finalidad estética o 

expresiva. 

Los tres grandes géneros en los que se divide la literatura son: 

el género dramático, que refiere al texto utilizado para 

representarse mediante actuación; el género lírico, que se 

orienta al texto sujeto a cadencia y ritmo; y el género 

narrativo, que tiene como fin principal plasmar una historia 

ficticia sin apelar al uso de versos.  

A su vez estos géneros pueden albergar subdivisiones. Así, el 

género dramático puede dividirse en tragedia, comedia y 

drama; el género lírico, en oda, elegía y sátira; y finalmente, 

el género narrativo, en novela y cuento. Más allá de la 

arbitrariedad de la que pueden pecar estas clasificaciones, 

suelen dar un panorama genérico lo suficientemente cabal 

como para adentrarse en los pormenores de esta rama del arte. 

Es probable que hoy ya la clasificación se torne insuficiente, 

teniendo en cuenta que los estudios literarios han dado cuenta 

en reiteradas ocasiones que la pregunta ¿a qué se considera 

literatura? no ha podido ser respondida aún definitivamente. 

Por ejemplo, en la actualidad tenemos otros tipos de textos 

que pueden (o no) incluirse en alguno de los tres grandes 

géneros anteriormente descriptos, pero que aún si así fuera, no 

pertenecen del todo a ninguno de ellos. Pensemos por ejemplo 

en las biografías y autobiografías, en los libros de autoayuda, 

o en las investigaciones histórico/periodísticas de algunos 

escritores. 

Los comienzos de la literatura deben buscarse en el traslado a 

la escritura de tradiciones orales preexistentes. 

En efecto, las comunidades antiguas eran principalmente 

orales, es decir, mantenían una cultura que los integraba, pero 

esta se trasmitía de modo oral. Con la invención de la 

escritura, muchas de estas tradiciones fueron registradas, 

dando lugar al comienzo de culturas letradas. Así por 

ejemplo, “La Ilíada” y “La Odisea” (ambas escritas por 

Homero), obras consideradas como señeras en el desarrollo de 

la cultura letrada occidental, constituyen el pasaje a la 

escritura de una historia que se contaba a través de cantos y 

que guardaba estrecha relación con cada mito presente en los 

pueblos que habitaban Grecia. 

Cabe destacar que esta preeminencia de la tradición oral sobre 

la escrita perduró hasta bien entrada la edad media, situación 

comprensible si consideramos la enorme porción de la 

sociedad que era analfabeta; es por ello que también en este 

período podemos observar el traspaso a la escritura de 

narraciones orales, como por ejemplo, en el caso de los 

cantares de gesta. En la Edad Media, grandes autores, hoy 

reconocidos como “clásicos” vuelcan en sus textos 

situaciones dela vida cotidiana, con un uso clave del género 

dramático, por ejemplo “La Divina Comedia” de Dante 

Alighieri, o cualquiera de los libros del inglés William 

Shakespeare (“Romeo y Julieta”, “Hamlet”, “Otelo”, entre 

muchos otros). 

Con el advenimiento de sociedades principalmente 

alfabetizadas, la literatura dejó de tener un origen en la 

oralidad y alcanzó su período de esplendor. De este fenómeno 

puede dar cuenta la instauración de discursos que no son 

específicamente literarios pero que tienen al uso expresivo y 

estético como temática central; la crítica literaria es un 

ejemplo claro de esta situación. 

La invención de la imprenta de tipos móviles, en el siglo XV 

por Johannes Gutenberg, permitió que la palabra escrita, y la 

literatura, se difundieran, de manera progresiva, cada vez más 

masivamente. Las reglas del mercado y las premisas del 

capitalismo, hicieron que, como muchas otras, la literatura 

comience a formar parte de las llamadas “industrias 

culturales”: los libros son producidos en serie, de la misma 

manera que se fabrican heladeras, remeras o vasos. 

La categoría de “best sellers” permite medir cuán exitosos 

pueden ser algunas obras, cuando traspasan la barrera de 

ventas, aunque no exista de manera fehaciente una escala de 

medición para esto. En general, en la consagración de un libro 

como “best seller” también influyen (además de la cantidad 

de volúmenes vendidos) los préstamos en bibliotecas y las 

críticas de periódicos mundialmente reconocidos como The 

New York Times, The Huffington Posto o The Daily Sun. 

En la actualidad, con la eclosión de los medios audiovisuales, 

la situación de la práctica literaria es incierta. Existen 

opiniones que la relegan a un paulatino retroceso, aunque lo 

más probable es que introduzca cambios, acompañando los 

avatares de la esfera social. Uno de estos cambios, en la era 

del boom informático, es la compra online de libros no sólo 

en papel, sino también en versión digital, que pueden ser 

descargados y leídos en computadoras, teléfonos celulares o 

en Kindles, aparatos especialmente diseñados por el e-shop 

virtual Amazon.com para utilizarse en la lectura de libros o 

diarios (por suscripción). Además, el precio entre un libro de 

papel y un libro digital favorece mucho la masividad de éstos 

últimos. 

 

Desde Definicion ABC: 

http://www.definicionabc.com/general/literatura.php#ixzz3T

YI1es00 

Actividad  de a dos : 

Leer atentamente con tu grupo el texto dado y resolver : 

 

1- Escribir al lado de cada párrafo la idea principal que se 

desarrolla en una palabra o frase breve. 

2- Realizar un cuadro en el que sintetices la teoría de los 

géneros literarios. Citar ejemplos que conozcas para cada uno.  

 

Actividad 2- Periodo de diagnóstico 2018. 

Texto:  Los ojos de Celina de Bernardo Kordon. 

Material: El libro de lectura del bicentenario. Secundaria 2.  

1- Indicar personajes, narradores y temas de ambos cuentos. 

2- Elegir una cita/ fragmento que represente un tema en 

particular,  transcribirla, marcar recursos. 

3- Escribir un texto argumentativo en el que incorpores una 

cita del cuento. 

 

LOS OJOS DE CELINA  de BERNARDO KORDON 

  

En la tarde blanca de calor, los ojos de Celina me parecieron 

dos pozos de agua fresca. No me retiré de su lado, como si en 

medio del algodonal quemado por el sol hubiese encontrado 

la sombra de un sauce. Pero mi madre opinó lo contrario: 

"Ella te buscó, la sinvergüenza." Estas fueron sus palabras. 

Como siempre no me atreví a contradecirle, pero si mal no 

recuerdo fui yo quien se quedó al lado de Celina con ganas de 

mirarla a cada rato. Desde ese día la ayudé en la cosecha, y 

tampoco esto le pareció bien a mi madre, acostumbrada como 

estaba a los modos que nos enseñó en la familia. Es decir, 

trabajar duro y seguido, sin pensar en otra cosa. Y lo que 



ganábamos era para mamá, sin quedarnos con un solo peso. 

Siempre fue la vieja quien resolvió todos los gastos de la casa 

y de nosotros. 

Mi hermano se casó antes que yo, porque era el mayor y 

también porque la Roberta parecía trabajadora y callada como 

una mula. No se metió en las cosas de la familia y todo siguió 

como antes. Al poco tiempo ni nos acordábamos que había 

una extraña en la casa. En cambio con Celina fue diferente. 

Parecía delicada y no resultó muy buena para el trabajo. Por 

eso mi mamá le mandaba hacer los trabajos más pesados del 

campo, para ver si aprendía de una vez. 

Para peor a Celina se le ocurrió que como ya estábamos 

casados, podíamos hacer rancho aparte y quedarme con mi 

plata. Yo le dije que por nada del mundo le haría eso a mamá. 

Quiso la mala suerte que la vieja supiera la idea de Celina. La 

trató de loca y nunca la perdonó. A mí me dio mucha 

vergüenza que mi mujer pensara en forma distinta que todos 

nosotros. Y me dolió ver quejosa a mi madre. Me reprochó 

que yo mismo ya no trabajaba como antes, y era la pura 

verdad. Lo cierto es que pasaba mucho tiempo al lado de 

Celina. La pobre adelgazaba día a día, pero en cambio se le 

agrandaban los ojos. Y eso justamente me gustaba: sus ojos 

grandes. Nunca me cansé de mirárselos. 

Paso otro año y eso empeoró. La Roberta trabajaba en el 

campo como una burra y tuvo su segundo hijo. Mamá parecía 

contenta, porque igual que ella, la Roberta paría machitos 

para el trabajo. En cambio con Celina no tuvimos hijos, ni 

siquiera una nena. No me hacían falta, pero mi madre nos 

criticaba. Nunca me atreví a contradecirle, y menos cuando 

estaba enojada, como ocurrió esa vez que nos reunió a los dos 

hijos para decirnos que Celina debía dejar de joder en la casa 

y que de eso se encargaría ella. Después se quedó hablando 

con mi hermano y esto me dio mucha pena, porque ya no era 

como antes, cuando todo lo resolvíamos juntos. Ahora 

solamente se entendían mi madre y mi hermano. Al atardecer 

los vi partir en el sulky con una olla y una arpillera. Pensé que 

iban a buscar un yuyo o un gualicho en el monte para arreglar 

a Celina. No me atreví a preguntarle nada. Siempre me dio 

miedo ver enojada a mamá. 

Al día siguiente mi madre nos avisó que el domingo 

saldríamos de paseo al río. Jamás se mostró amiga de pasear 

los domingos o cualquier otro día, porque nunca faltó trabajo 

en casa o en el campo. Pero lo que más me extrañó fue que 

ordenó a Celina que viniese con nosotros, mientras Roberta 

debía quedarse a cuidar la casa y los chicos. 

Ese domingo me acordé de los tiempos viejos, cuando éramos 

muchachitos. Mi madre parecía alegre y más joven. Preparó la 

comida para el paseo y enganchó el caballo al sulky. Después 

nos llevó hasta el recodo del río. 

Era mediodía y hacía un calor de horno. Mi madre le dijo a 

Celina que fuese a enterrar la damajuana de vino en la arena 

húmeda. Le dio también la olla envuelta en arpillera: 

—Esto lo abrís en el río. Lavá bien los tomates que hay 

adentro para la ensalada. 

Quedamos solos y como siempre sin saber qué decirnos. De 

repente sentí un grito de Celina que me puso los pelos de 

punta. Después me llamó con un grito largo de animal 

perdido. Quise correr hacia allí, pero pensé en brujerías y me 

entró un gran miedo. Además mi madre me dijo que no me 

moviera de allí. 

Celina llegó tambaleándose como si ella sola hubiese chupado 

todo el vino que llevó a refrescar al río. No hizo otra cosa que 

mirarme muy adentro con esos ojos que tenía y cayó al suelo. 

Mi madre se agachó y miró cuidadosamente el cuerpo de 

Celina. Señaló: 

—Ahí abajo del codo. 

—Mismito allí picó la yarará —dijo mi hermano. 

Observaban con ojos de entendidos. Celina abrió los ojos y 

volvió a mirarme. 

—Una víbora —tartamudeó—. Había una víbora en la olla. 

 

Miré a mi madre y entonces ella se puso un dedo en la frente 

para dar a entender que Celina estaba loca. Lo cierto es que 

no parecía en su sano juicio: le temblaba la voz y no 

terminaba las palabras, como un borracho de lengua de trapo. 

 

Quise apretarle el brazo para que no corriese el veneno, pero 

mi madre dijo que ya era demasiado tarde y no me atreví a 

contradecirle. Entonces dije que debíamos llevarla al pueblo 

en el sulky. Mi madre no me contestó. Apretaba los labios y 

comprendí que se estaba enojando. Celina volvió a abrir los 

ojos y buscó mi mirada. Trató de incorporarse. A todos se nos 

ocurrió que el veneno no era suficientemente fuerte. Entonces 

mi madre me agarró del brazo. 

—Eso se arregla de un solo modo —me dijo—. Vamos a 

hacerla correr. 

Mi hermano me ayudó a levantarla del suelo. Le dijimos que 

debía correr para sanarse. En verdad es difícil que alguien se 

cure en esta forma: al correr, el veneno resulta peor y más 

rápido. Pero no me atreví a discutirle a mamá y Celina no 

parecía comprender gran cosa. Solamente tenía ojos —¡qué 

ojos!— para mirarme, y me hacía sí con la cabeza porque ya 

no podía mover la lengua. 

Entonces subimos al sulky y comenzamos a andar de vuelta a 

casa. Celina apenas si podía mover las piernas, no sé si por el 

veneno o el miedo de morir. Se le agrandaban más los ojos y 

no me quitaba la mirada, como si fuera de mí no existiese otra 

cosa en el mundo. Yo iba en el sulky y le abría los brazos 

como cuando se enseña a andar a una criatura, y ella también 

me abría los brazos, tambaleándose como un borracho. De 

repente el veneno le llegó al corazón y cayó en la tierra como 

un pajarito. 

La velamos en casa y al día siguiente la enterramos en el 

campo. Mi madre fue al pueblo para informar sobre el 

accidente. La vida continuó parecida a siempre, hasta que una 

tarde llegó el comisario de Chañaral con dos milicos y nos 

llevaron al pueblo, y después a la cárcel de Resistencia. 

Dicen que fue la Roberta quien contó en el pueblo la historia 

de la víbora en la olla. ¡Y la creímos tan callada como una 

mula! Siempre se hizo la mosquita muerta y al final se quedó 

con la casa, el sulky y lo demás. 

Lo que sentimos de veras con mi hermano fue separamos de 

la vieja, cuando la llevaron para siempre a la cárcel de 

mujeres. Pero la verdad es que no me siento tan mal. En la 

penitenciaría se trabaja menos y se come mejor que en el 

campo. Solamente que quisiera olvidar alguna noche los ojos 

de Celina cuando corría detrás del sulky. 

 

 

 

 

 


